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Es curioso comprobar cómo los
países ricos siempre planteamos

la solución de los problemas de los
pobres a través de donativos, de di-
nero (limosnas), en vez de luchar
por cambiar la situación de pobreza
de los pobres, eliminando las causas
que la producen (nuestros in-
tereses en los países del tercer
mundo).

Observamos tam-
bién que el Norte
siempre utiliza a los
pobres para sacarles
beneficio, incluso en
situaciones dramáti-
cas como éstas: ONGs
con sueldos fabulo-
sos, «solidarias» cuen-
tas bancarias millo-
narias que a su vez
producen un montón
de intereses a los
bancos, programas de
TV con gran nivel de
audiencia que proporcionan
grandes ingresos en publicidad a las
cadenas que los emiten, loterías,
colonias y demás productos, que si
los compras ayudas a los pobres…
Hemos descubierto que «ser solida-
rio» es rentable.

Denunciamos que los conflictos
del Zaire y del tercer Mundo en ge-
neral son conflictos organizados y
provocados por los países ricos (es

decir, por nosotros, quienes deci-
mos querer ayudarles).

La mejor forma de ayudar a los
pobres de la tierra no es aportando
nuestro dinero, que deja nuestras
conciencias tranquilas y satisfe-
chas, sino cambiando nuestra forma

de vida: limitando nuestro
consumo desenfrenado, re-

nunciando a esa reserva
de privilegios de la
Unión Europea. De
lo contrario estare-
mos quitándoles con
una mano lo que con
otra les damos.

La aportación
económica a través
de las ONGs que nos
ofrecen su colabora-
ción puede servir
para atenuar pun-
tualmente el proble-
ma, pero es insufi-
ciente, si no acaba-

mos, al mismo tiempo, con el
comercio de armamentos, si no
perdonamos su deuda externa, y si
no contribuimos a crear las condi-
ciones para que los africanos pue-
dan reorganizar política, económi-
ca y culturalmente sus sociedades.
Si das tu donativo, selecciona la
asociación a la que lo das.
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Desde la Rioja con Zaire

La mejor forma de
ayudar a los pobres
de la tierra no es
aportando sólo nues-
tro dinero, que deja
nuestras conciencias
tranquilas y satisfe-
chas, sino cambiando
también nuestra for-
ma de vida
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